
Me parece que los únicos objetos de las ciencias abstractas o de la demostración 
son la cantidad y el número, y que todos los intentos de extender la clase más 
perfecta de conocimiento más allá de estos límites son mera sofistería e ilusión. 
 
(…) salvo en las ciencias de cantidad y número: y éstos pueden tranquilamente, 
creo, considerarse los únicos objetos propios de conocimiento y demostración. 
 
Todas las demás investigaciones de los hombres conciernen sólo cuestiones de 
hecho y existencia. Y, evidentemente, éstas no pueden demostrarse. Lo que es, 
puede no ser. Ninguna negación de hecho implica una contradicción. La no 
existencia de cualquier ser, sin excepción alguna, es una idea tan clara y distinta 
como la de su existencia. La proposición que afirma que no es, por muy falsa 
que sea, no es menos concebible e inteligible, que la que afirma que es. El caso 
es distinto con las ciencias propiamente dichas. Toda proposición que no es 
verdad es confusa e ininteligible. Que la raíz cúbica de 64 es igual a la mitad de 
10, es una proposición falsa y jamás podrá concebirse distintamente. Pero que 
César o el ángel Gabriel o cualquier ser nunca existió, podrá ser una proposición 
falsa, pero de todas formas es perfectamente concebible y no implica 
contradicción. 
 
(David Hume. Investigación sobre el conocimiento humano) 


